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    DESCODIFICANDO A DANTE


    


    
      ¡Oh vosotros de sano entendimiento,


      admirad la doctrina que se oculta


      bajo el velo de versos tan extraños!


      Infierno, IX, 61-63

    


    


    EL REGRESO DE ROBERT LANGDON


    


    El investigador de los enigmas y lo extraño regresa de nuevo al mundo de las sociedades secretas. Su nueva aventura se llama Inferno, servida por Dan Brown en una enigmática fecha de mayo, el 14 del 5 de 2013, que compuesta a la anglosajona se lee 5-14-13. Robert Langdon cierra así un círculo que inició con Leonardo da Vinci, siguió con los misterios del Vaticano, el Temple y el Opus Dei, cruzó el Atlántico en busca de los Padres Fundadores y la sabiduría masónica, y llega en esta última entrega a la vida y obra de uno de los grandes iniciados, Dante Alighieri, el autor de la Divina Comedia.


    Las peripecias de Langdon le conducen ahora a Florencia, ciudad legendaria y cruel en cuya agitada historia se mezclan la sabiduría y la daga. Una historia convulsa donde la conspiración, los dobles sentidos, los asesinatos sin explicación, las sociedades secretas y el Estado dentro del Estado no dejan de ser algo cotidiano. Aunque Langdon también tiene otros motivos para visitar la ciudad, como ya sucedía al final de El Código Da Vinci, cuando se citaba con Sophie Neveu.


    Si la capital toscana es famosa por su belleza y conocimiento, no lo es menos por sus calles y piedras ensangrentadas. Junto a la Beatriz de Dante yace el cadáver del conde Ugolino della Gherardesca, que murió de hambre junto a sus hijos y que en el Infierno muerde torvamente la cabeza del arzobispo Ruggieri. Junto a la magnificencia de Lorenzo de Médici está sepultado su hermano Giuliano, apuñalado diecisiete veces en la catedral por los Pazzi. Y justo al lado del esplendor de los Médici surge el terror apocalíptico y fanático de Savonarola. Junto a la Galería Uffizi, visitada por millones de turistas, reposan inquietas las víctimas del misterioso «monstruo de Florencia», cuya identidad o identidades todavía no se han desvelado. Pero sobre todas las cosas, Florencia es una ciudad que no perdona la traición: tras intentar acabar con los Médici, en 1478 la todopoderosa familia Pazzi fue desposeída de su palacio, sus armas y su nombre borrados de la ciudad, y buena parte de sus miembros acabaron ejecutados por sus conciudadanos. Dos siglos antes, Dante ya había colocado a dos Pazzi en el noveno círculo infernal, donde son castigados precisamente los traidores.


    Así, la cuna de la belleza de Italia fue también el centro de operaciones y la fuente de inspiración de un escritor que en su obra magna transmitió una doctrina secreta. Como tal, la Divina Comedia está repleta de símbolos y figuras de las que se sirvió el autor para enmascarar su verdadero fin. De las tres partes de que se compone, es el Infierno la que constituye su álgebra central, la que nos ha de permitir descifrar la sociedad coetánea de Dante, los personajes y los hechos que lo rodearon, las intrigas en que se vio inmerso y los logogrifos tras los que se esconde el gran saber del que el poeta fue depositario. Un saber que se transmitió hasta culminar con el Renacimiento y la maravillosa corte de los Médici, donde los esclavos traídos de China se mezclaban con el mundo de los laberintos, y la doctrina secreta de los grandes iniciados todo lo permeaba.


    


    EL GUARDIÁN DE LA SABIDURÍA SECRETA


    


    Dante ha sido visto tradicionalmente como el guardián de un conocimiento que venía de la Antigüedad; la presencia de Virgilio en el Infierno, desde el principio de su viaje iniciático, así lo atestigua. Pero la historia va más allá: el tono de la Divina Comedia, una obra plagada de alegorías y revelaciones, hace pensar en que su autor sitúa su proceso de escritura en un peldaño superior, mediante el uso de una voz profética. Como él mismo sentencia —«pues todo mi interés ahora se inclina / a la materia de que soy escriba» (Paraíso, X, 25-27)— y como muchos comentaristas han señalado repetidamente, Dante se erige en escribano de un saber divino, en el Scriba Dei que cartografía su proceso de iluminacion.


    Dante el místico, vinculado a sociedades secretas, órdenes de caballería y legados árabes, construyó su Commedia —«divina» fue solamente un epíteto que acuñaron sus primeros comentadores— como un proceso de revelación en la forma de un sueño, como el relato de una iniciación. En este sentido, y no precisamente de un modo paradójico, la mera lectura en clave religiosa o devocional del Infierno o de toda la Divina Comedia es aprehenderla asimismo un peldaño por debajo de su grado de escritura: el sufrimiento del asceta o su vía crucis, la práctica del catecismo y la ordenación moral cristiana, el ejercicio de la oración o el éxtasis devoto son niveles inferiores al de la vía iniciática, la del fiel que emprende el camino de la iluminación. Pero Dante fue más allá al erigirse también en maestro y transmisor de ideas que tardarían siglos en volver a aparecer: enunció la ley de la gravedad, describió las tres leyes básicas del movimiento, ilustró el curso de las mareas como consecuencia de la influencia lunar y descubrió, antes que Galileo, las leyes del péndulo y de la caída de los cuerpos.


    Todos estos elementos nos maravillan y hacen que nos preguntemos quién fue la persona detrás del gran hombre. De su vida poco se sabe a ciencia cierta, como el día exacto de su nacimiento: sucedió en el año 1265 y posiblemente a finales de mayo. El único indicio de que fue en esa fecha es lo que nos dice él mismo, que el sol estaba en Géminis cuando nació («el signo / que sigue al Tauro y dentro de él estuve», Paraíso, XXII, 110-111). No es tampoco ninguna novedad decir que Dante Alighieri fue un hombre profundamente involucrado en las luchas políticas de Florencia, en la época de los enfrentamientos en la fragmentada Italia entre güelfos y gibelinos; esto es, entre partidarios de dos poderes opuestos: el papal (güelfos) y el imperial (gibelinos).


    En 1260 se había producido la decisiva batalla de Montaperti, en la que los gibelinos de Siena vencieron a los güelfos de Florencia gracias al traidor Bocca degli Abati, que Dante sitúa en el noveno círculo del Infierno. El conflicto entre estas dos facciones se remonta al siglo XII, pero en época de Dante la contienda era muy intensa sobre todo en la península Itálica, y los que disputaban frente a frente este juego de tronos eran Enrique VII de Alemania y el papa Bonifacio VIII. Sin embargo, tampoco se trataba de dos facciones nítidamente diferenciadas. Dentro de los propios güelfos llegaron a formarse otras dos facciones en la Florencia del 1300: los güelfos negros, que veían en el Papa un contrapoder frente al emperador, y los güelfos blancos, quienes pretendían alejarse también de la perniciosa influencia de Bonifacio VIII. Más adelante veremos qué papel desempeñó Dante, quizá no sólo como un simple peón, en este ajedrez político.


    


    BRUNETTO LATINI: EL MENTOR


    


    Centrémonos por ahora en una figura capital en la vida del poeta: Brunetto Latini. El joven Dante lo conoció en sus años finales y de inmediato aquél lo tomó como alumno. Latini era un poeta e intelectual que había formado parte de la Comuna. Su carrera política le había conducido a la península Ibérica, donde fue legado de la ciudad de Florencia bajo el reinado de Alfonso X. Viajó a Sevilla, donde su encuentro con el monarca —que aspiraba también a convertirse en Rey de Romanos y futuro emperador— dio paso a una relación que fue más allá de la política, pues intercambiaron manuscritos (el toscano se hizo con una copia de Las Cantigas de Santa María). Fue allí donde Brunetto Latini entró en contacto con la obra del gran iniciado musulmán Ibn Arabi. Éstas son las raíces de la primera de las herencias herméticas de Dante: el legado sufí que incrustó en el código secreto de la Divina Comedia tuvo su origen en el viaje diplomático de Latini décadas atrás. Pero ya volveremos sobre este hecho más adelante.


    El maestro de Dante viajó por casi toda Europa, incluso llegó a Inglaterra, y fue el encargado dentro de su familia de mantener relaciones con la casa de Aragón y de Anjou. Tras la derrota de la Florencia güelfa en Montaperti, Latini se vio obligado a establecerse en París, donde escribió el libro que le dio fama entre los humanistas medievales: El Tesoro, considerado una de las primeras obras de saber enciclopédico de su tiempo. La causa güelfa en el exilio, apoyada sobre todo por los banqueros —güelfos y republicanos por definición—, logró recuperar el control de Florencia, donde Latini pasó los últimos años de su vida, centrado en la formación del joven Dante. Décadas después, tras la muerte de su mentor, el poeta lo situó en el Infierno, en el tercer círculo, entre los sodomitas, no sin dejar de mostrar su respeto por él, en un gesto manifiestamente deudor de su dominio de la retórica del disimulo: «cuando en el mundo siempre me enseñabas / de qué manera se eterniza el hombre» (Infierno, XV, 84-85).


    Además de conocimientos sobre la mística sufí y otras disciplinas intelectuales islámicas (la taqiyya o engaño deliberado para preservar la fe o la vida en tiempos de persecución), Latini inició a Dante en 1290 con el Primer Grado en la confraternidad de los Fedeli d’Amore, donde el poeta llegaría a alcanzar el cargo de Gran Maestre. No sólo Dante perteneció a esta sociedad secreta, sino también personajes como Guido Cavalcanti y, con posterioridad, Francesco Petrarca y Giovanni Boccaccio.


    


    EL INICIADO: UN FIEL DE AMOR


    


    Considerados descendientes de los trovadores y los cátaros, los Fedeli d’Amore eran una hermandad de poetas que querían aplicar el ideal caballeresco (lo que incluye el amor cortés) a la regeneración de la sociedad, alejándose de los dos focos de poder existentes, el imperial y el papal. Cultivaban un erotismo espiritual, que debe ser entendido como el de los enamorados del amor espiritual, en el que la idealización extrema de la dama se personificaba en la figura de la Sophia o Sapientia (sabiduría), un punto de llegada de herencia tanto albigense como sufí. Como sus precursores, bebían asimismo de la tradición neoplatónica y destacaban por un uso doble del lenguaje muy mediatizado por el filtro artistotélico de Averroes; cabe decir que Dante no sitúa a Averroes, «autor del comentario», entre los herejes, sino en el limbo (Infierno, IV, 144). En efecto, acuciados por la Inquisición y los güelfos, los Fedeli se vieron obligados a emplear un ropaje literario que disimulara sus creencias y enseñanzas esotéricas e iniciáticas, una cifra secreta con la que transmitir los saberes ocultos en la forma de poemas que, precavidamente, tomaron como punto de partida las formas del stilnovismo: una vuelta de tuerca itálica al amor cortés con sus raíces en las escuelas siciliana y siculo-toscana de décadas anteriores.


    Dante, que en sus inicios líricos siguió la senda de Cavalcanti, precisaba de una musa, o mejor dicho, el trasunto físico tras el que bastir el monumento cifrado de su secreto. Sobre la figura de Beatriz Portinari, la joven de nueve años de la que se enamoró («el espíritu de la vida, que en lo recóndito del corazón tiene su morada, comenzó a latir con tanta fuerza») con sólo verla, según escribió el propio Dante en la Vita Nuova, construyó su modelo del amor cortés, convirtiéndola en el personaje clave en torno al cual elaboraría sus sistemas de transmisión de conocimiento oculto. Beatriz, que se ocupa de conducir al poeta durante el Paraíso, la última parte de la Divina Comedia, no es otra cosa que un símbolo de Sophia o Sapientia, la sabiduría trascendente que encuentra el iluminado al final de su camino iniciático. Beatriz falleció en 1290 a los 24 años, y para entonces Dante ya estaba involucrado a manos llenas en las luchas entre güelfos y gibelinos que asolaban Florencia.


    En 1289, el poeta participó en la batalla de Campaldino contra los gibelinos de Arezzo. Tras la derrota, se unió al bando que lideraba Vieri dei Cerchi, de los güelfos blancos. Dante fue miembro del Consejo Especial del Pueblo de Florencia entre 1295 y 1296, y posteriormente formó parte del consejo que elegía a los priores. En 1300, fue elegido como uno de los seis magistrados más importantes en la ciudad, pero su ascendencia política duró poco: el papa Bonifacio VIII planeaba ocupar Florencia. En esa época tuvo lugar el viaje de Dante a Roma, como embajador y líder de una delegación para proponer un tratado de paz. Allí se encontró el autor cara a cara con un sumidero de corrupción —los años previos al traslado de la sede papal a Aviñón—, lo que enemistó de por vida a Dante con Bonifacio VIII, hasta el punto de que lo incluyó, junto con los papas Nicolás III y Clemente V, en las profundidades de su Infierno. Dos años antes, el Papa había entrado a sangre y fuego en Palestrina, ciudad del Lazio y feudo de los Colonna, sus enemigos. La tierra fue arada y se esparció sal en sus surcos, para que la desolación fuese más completa. Esta brutalidad provocó que Dante lo tildara de «príncipe de nuevos fariseos» (XXVII, 85) y lo condenara, además, a estar enterrado cabeza abajo en las grietas de una roca, en el octavo círculo del Infierno, mientras espera la llegada, a su lado, de Clemente V (XIX, 78-84).


    Bonifacio VIII hizo caso omiso a la delegación florentina y pactó la anexión de la ciudad con la familia Donati, que lideraba el bando de los güelfos negros. Carlos de Valois —hermano del rey francés, Felipe IV el Hermoso— entró en Florencia con los güelfos negros y, en los seis días posteriores, acabaron con la mayor parte de sus enemigos. Tras la ocupación, los Donati iniciaron una implacable campaña contra los Cerchi y los blancos. Esta guerra intestina halla su cifra en el canto VI del Infierno, relatada por Ciacco dell’Auguillaia —lo encontramos en el tercer círculo, el de los glotones—. Una lectura atenta de este canto y de las notas que acompañan en esta edición proporciona un resumen matizado del conflicto. Pero los Cerchi y los Donati no son los únicos coetáneos de Dante retratados en el Infierno. En el sexto círculo, entre las almas que recuerdan el pasado y entrevén el futuro —pero desconocen el presente— se encuentra Farinata degli Uberti, jefe de los gibelinos que tras su muerte fue condenado como hereje por la Inquisición; él profetiza a Dante su futuro exilio. También están allí Cavalcante Cavalcanti —amigo de Dante y poeta, miembro de la facción blanca de los güelfos—, el emperador Federico II de Sicilia —enfrentado a perpetuidad con el papado a mediados del siglo XIII— y el cardenal Ottaviano degli Ubaldini —gibelino famoso por su fanatismo, antepuso la política a la fe.


    En enero de 1302 Dante fue condenado al exilio durante dos años y a pagar una gran suma de dinero. Como no podía pagar la multa, se le dictó pena de exilio perpetuo, al igual que a otros seiscientos güelfos blancos, así como la amenaza de ser quemado en la hoguera si volvía a la ciudad. En esta maniobra intervino un viejo enemigo de Dante, Filippo Argenti, güelfo negro para más señas. En el canto VIII del Infierno, el autor lo retrata entre los soberbios y los envidiosos, pues fue el hombre que se apoderó de los bienes de Dante para entregarlos a un familiar.


    Dante aún conspiraría en varias tentativas de los güelfos blancos para recuperar el poder, pero todos los intentos eran abortados o víctimas de alguna traición. Disgustado por la imposibilidad de vencer al enemigo, y por la frustración de ver que su propio bando era incapaz de organizarse, empezó a simpatizar con la causa gibelina, a la par que emprendió los primeros bosquejos de la Divina Comedia en el exilio. Hacia 1304 tienen su origen los versos del Infierno, la primera parte de la obra y la más pegada a su época. En ese año vivió en Verona como invitado de Bartolomeo della Scala, abuelo de Francesco, el que habría de ser el gran protector del poeta más tarde, conocido como Cangrande della Scala y al que Dante situó en el Paraíso. Luego pasó sendas temporadas bajo el amparo de dos familias notablemente gibelinas: los Malaspina, en la Lunigiana, y los Ordelaffi, en Forlí.


    Según cuenta Boccaccio en su Vita di Dante y en su Comento alla Divina Commedia, el poeta viajó también a París. Esto habría sucedido entre los años 1308 y 1310. Allí se dedicó al estudio de la teología y la filosofía. Lo que no dice Boccaccio es que en aquella época tuvo lugar el proceso contra la Orden del Temple, dirigido por el papa Clemente V y el rey Felipe IV el Hermoso. La filiación cátara de los Fedeli d’Amore, así como multitud de figuras cifradas en la Divina Comedia —el simbolismo astrosófico, sin ir más lejos—, hacen ver que en la primera década del siglo XIV, si no antes, Dante hizo suya la causa templaria.


    


    DANTE: MAESTRE TEMPLARIO


    


    Basta con examinar los últimos cantos de la Divina Comedia para testimoniar la gnosis templaria del poeta: tras haberlo acompañado Beatriz en las primeras esferas, es Bernardo de Claraval, fundador del Temple e inspirador de su Regla, quien conduce a Dante a los planos más elevados de la iluminación, hasta «el Amor que el sol mueve y a las estrellas». Sin embargo, el grado de secretismo con el que tuvo que lidiar Dante fue mayor de lo que parece. En vida del poeta no le fue posible, por razones obvias, manifestar su filiación templaria de manera tan clara como se puede creer al leer las últimas páginas de la Divina Comedia. Explica Boccaccio que el maestro no pensaba publicar los trece cantos finales y prefirió ocultarlos en una pared de su casa. Tan sólo fueron encontrados cuando, ocho meses después de su muerte, el poeta se apareció a su discípulo Piero Ravignani y le confesó dónde se hallaba el resto de su obra, que encontró con la ayuda del hijo del poeta, Jacopo Alighieri.


    El peligro que corrieron los templarios desde 1308, la persecución del papa Clemente V, la animadversión de otros potentados hacia el formidable poder bancario que había acumulado el Temple —no olvidemos que el poeta había dado la espalda a la causa güelfa, sustentada por banqueros florentinos— y, para más señas, la estancia en París durante varios años del maestro de Dante, Brunetto Latini, son razones históricas de peso para mantener que Dante viajó a la capital francesa para ayudar a sus compañeros, recopilar todos sus saberes ocultos y seguir transmitiendo el legado. En 1312, en base a cargos no probados, la Orden del Templo fue disuelta por decreto papal en Vienne, cerca de Lyon. Los templarios sufrieron una cruel persecución en Europa continental pero no en Escocia, donde los caballeros que huían de Francia encontraron refugio bajo el rey Roberto I, por entonces excomulgado, quien les daba la bienvenida a un país dividido. En 1314 fue ejecutado en París el último Gran Maestre templario, Jacques de Molay, que vaticinó ante la hoguera la próxima muerte de sus dos mayores perseguidores, el rey francés y el Papa. Ambos murieron el mismo año. Veladamente, Dante señala la caída del primero en el Infierno: «débil será el que en Francia reina» (XIX, 87). Asimismo, califica al segundo de nuevo Pilato en el Purgatorio: «Veo al nuevo Pilato tan cruel que insaciable y sin decreto echa sobre el Templo su ambicioso velo» (XX, 91-93).


    Precisamente existe, en el museo de Vienne, una medalla que reproduce la efigie de Dante, obra de Pisanello. En el reverso se encuentra la inscripción FSKIPFT, que se ha interpretado tradicionalmente como un acróstico de las siete virtudes en latín. Sin embargo, el uso de la letra «k» para denominar la caridad (charitas) no encaja, lo que facilita otra interpretación: Fidei Sanctae Kadosch Imperalis Principatus Frater Templarius. Calificando a Dante de hermano templario y empleando el término «kadosch» —palabra hebrea con que se bautizaban los dignatarios de la «fe santa» en la masonería escocesa—, parece claro que el poeta, junto a los Fedeli d’Amore, se erigió en guardián de los valores morales y espirituales del Temple, sobre todo tras la disolución oficial de la orden. Y queda más claro todavía si pensamos que su obra de madurez trata, en la profundidad de sus versos, de un proceso de transmutación esencial, casi alquímica, del alma humana.


    


    EL POETA PROSCRITO


    


    En 1310, Enrique VII, emperador de Alemania, fue coronado en Milán como rey de Italia. En 1312, asaltó Florencia y derrotó a los güelfos negros, pero Dante no logró beneficiarse de la caída de sus enemigos, pues ya no gozaba tampoco del favor de los suyos. Cualquier tentativa de mediación a través del emperador se esfumó en 1313, cuando Enrique VII fue envenenado, de modo que Dante regresó a Verona, con los Della Scala. En 1318 se estableció en Rávena, donde terminó el Paraíso. Dante murió en 1321, a la edad de 56 años, mientras volvía a Rávena de una misión diplomática en Venecia.


    Incluso después de muerto fue perseguido, debido a sus denuncias contra la Iglesia y el papado: no olvidemos que toda la Divina Comedia es una máquina de guerra contra la corrupción de las instituciones eclesiásticas. Así, a los enemigos en vida aún habían de unirse otros muchos. El cardenal Bertrand de Pouget, del papado de Aviñón, organizó en 1329 una quema pública de su obra De monarchia, profundamente gibelina. Dante la había escrito entre 1310 y 1313, y en ella defendía la existencia de un imperio universal y autónomo como única forma de gobierno capaz de garantizar la unidad y la paz; asimismo, reconocía que en la figura del monarca recaía directamente la voluntad divina, es decir, que dependía sólo de Dios y no de la autoridad del Pontífice. Bertrand de Pouget también intentó quemar sus huesos y esparcir sus cenizas para que no quedara rastro del hereje. A lo largo del siglo XIV se promovieron asimismo investigaciones para descubrir los rastros de herejía en la Divina Comedia y en otras de sus obras.


    La polémica no termina ahí sino que se extiende con el paso de los siglos. Guido Novello de Polenta, gobernador de Rávena, mandó enterrar a Dante en la iglesia de San Francisco de Asís. Bernardo Bembo, pretor de Venecia, ordenó el traslado y la construcción de una tumba mejor en Rávena en 1483. Por su parte, Florencia lamentó durante siglos el exilio de Dante, e incluso se le llegó a construir una tumba en 1828 en la Santa Croce. Pero sus restos no se han movido de Rávena y el sepulcro florentino sigue vacío. O eso es lo que al menos se cree. Si poeta de las dos tumbas fue capaz de ocultar parte de su obra por miedo, ¿no sería posible que otros documentos relacionados con los Fedeli d’Amore se hallen en su sepulcro? ¿Existe alguna pista desconocida sobre el manuscrito perdido de la Divina Comedia?


    


    ¿EN LA ÚLTIMA THULE?


    


    A este respecto, el criptógrafo italiano Giancarlo Gianazza —a quien podría definirse como la versión real, aunque quizá más cauta, de Robert Langdon— ha dedicado varios años a realizar mediciones, partiendo de códigos descifrados en las obras literarias y pictóricas de Botticelli, Leonardo, Rafael y el propio Dante. Su investigación nació a partir de un estudio del Nacimiento de la Primavera de Boticelli, en el que descifró la fecha 14 de marzo de 1319. Esta misma referencia la encontró en la Divina Comedia y en obras de Leonardo da Vinci y Rafael.


    Las cifras que obtuvo Gianazza le condujeron a la garganta de Jökulfal, en Islandia, donde se cree que los caballeros templarios llegaron un siglo antes de su disolución. Allí habrían preparado una cámara subterránea, una especie de semillero ideológico, donde habrían ocultado el Santo Grial, los primeros y verdaderos textos cristianos e incluso el manuscrito original de la Divina Comedia. También ha especulado Gianazza con que el viaje astral de Dante fuera un viaje real, y que su descenso al centro de la Tierra y su ascensión por la montaña del Purgatorio no sean sino metáforas de su periplo por la orografía volcánica islandesa, por debajo y por encima del nivel del mar.


    Desde hace diez años, Gianazza realiza excavaciones cada verano para descubrir diversos elementos relacionados con Dante y los templarios. Dio con una referencia en un códice medieval que hablaba de la llegada en 1217 de un misterioso grupo de caballeros a la isla y que se habían presentado en el valle del Thingvellir, donde se encontraba el Althingi, una de las instituciones parlamentarias más antiguas del mundo. Ese posible viaje enlaza con la historia de una flota templaria que habría partido de La Rochelle poco después de su disolución y habrían llegado a América… pero eso es ya otra historia.


    


    ASESINOS, MASONES Y ROSACRUCES


    


    Así las cosas, Dante se vio con las riendas de una sociedad secreta que continuaba de modo subterráneo el legado cátaro y enlazaba con la corriente esotérica templaria. Ya hemos adelantado que un tercer elemento se integraba en el ADN de los Fedeli d’Amore: la tradición mística islámica. Otra de las razones por las que cayó la Orden del Temple fue su similitud con ciertos aspectos del sufismo. Es conocido —autores como Umberto Eco lo han señalado— que los caballeros templarios guardaban muchas similitudes con los Hashshashin o nizaríes, con quienes tuvieron contacto en Siria antes de 1128. Éstos eran conocidos también como los «Guardianes de Tierra Santa», aunque la versión que se popularizó fue la despectiva: Hashshashin, de la que ha derivado la palabra actual «asesinos». Los parecidos entre ambas sociedades se encuentran mucho más allá del blanco y el rojo usados en sus vestimentas. Son asimismo dos colores, también, muy relacionados con la figura de Beatriz en la obra de Dante y, como veremos más adelante, con la masonería. Es notable el paralelismo entre el Temple y los Hashshashin, de lo que se ha deducido que Hugues de Payns se basó en ellos al crear el Temple. A modo de ejemplo, ambas tienen el mismo número de grados en las estructuras respectivas: al Gran Maestre corresponde el Sheij-al-Djebal (Señor de la Montaña); a los Grandes Priores, los Day-al-Kebris (Grandes Emisarios); a los Priores, los Days (nuncios religiosos y emisarios políticos); a los caballeros-militares, los Rafiks (compañeros); a los escuderos, los Fidayis (devotos), y a los pajes y criados, los Lassiks (legos y sirvientes).


    En el fondo, tanto para los templarios como para los Hashshashin, las formas externas religiosas eran lo menos importante cuando lo esencial era la doctrina secreta o esotérica. Asimismo, tanto se ha especulado sobre la custodia por parte del Temple del Santo Grial, que cada vez hay más estudiosos que se ponen de acuerdo en señalar que el objeto de custodia no sería ya la copa física en la que fue vertida la sangre de Cristo sino el contenedor metafórico de Cristo, esto es, los primeros y verdaderos evangelios. Ésta sí sería una doctrina secreta por la que hacer la guerra sucia, conspirar en la sombra, enfrentarse a la Iglesia y arriesgar la vida hasta el punto de terminar en la hoguera.


    Los Fedeli d’Amore, hemos dicho, recogieron el legado templario, cátaro y sufí, pero sirvieron también de germen para posteriores sociedades, como los masones y los rosacruces. Los primeros, de hecho, nacen al huir los templarios de Francia y recalar en Escocia. Los segundos son probablemente una evolución algo más tardía, fechable entre finales del siglo XV y el XVI.


    Si antes hemos señalado que templarios, Hashshashins y Beatriz compartían dos colores como el rojo y el blanco, a ellos se ha de añadir en la figura de Beatriz el verde, que la convierte en el símbolo de la Verdad, como señala René Guenón en su ya clásico estudio El esoterismo de Dante. Cada uno de los tres colores tiene un valor distinto en la masonería y se relaciona con los tres símbolos grabados en las columnas de sus templos: la Fe, la Esperanza y la Caridad. Curiosamente, esos tres colores se convertirían también en los de la bandera de la moderna Italia. En cuanto a los rosacruces, se ha de recordar que la rosa cándida, la flor simbólica que les da nombre, ya aparece en el Paraíso: «Bajo la forma de una blanca [candida] rosa / se me mostraba la malicia santa / que hizo su esposa con sangre Cristo.» (XXXI, 1-3). En Dante, tendría la misión de mostrar el proceso de iniciación de la independencia del espíritu —léase independencia intelectual— y la presentación alegórica del Secreto.


    


    EL INFIERNO COMO PARTE DEL VIAJE INICIÁTICO


    


    La Divina Comedia está concebida como un viaje de iniciación para llegar a una sabiduría superior. En el Infierno, Dante es guiado por el poeta Virgilio, un personaje que en la Edad Media era considerado el depositario de la sabiduría antigua. En la Eneida, reelaboró un modelo que tiene sus antecedentes en figuras como Ulises, viajando al país de los cimerios, o a ese gran iniciado que es Orfeo, en su descenso a los infiernos. Cabe recordar que Virgilio hizo que Eneas portara la rama de oro tomada del bosque, llevado por la Sibila, algo que también tomará Dante como punto de partida para el arranque de su poema. Esa rama es la que llevaban los iniciados en los misterios de Eleusis, que también es un precedente de la acacia de la masonería moderna, «prenda de resurrección e inmortalidad». Todo ello, sin olvidar que la Semana Santa católica sigue un esquema similar: la muerte de Cristo, el descenso a los infiernos y la resurrección y ascensión gloriosa. No es casualidad que Dante inicie su relato en un Lunes Santo y su viaje concluya en el Domingo de Pascua, el día de la Resurrección.


    El descenso y la ascensión son elementos opuestos y complementarios del proceso de conocimiento, algo que siempre aparece en la Gran Obra hermética y en todas las grandes doctrinas tradicionales. Volviendo al islam, en él encontramos el episodio del viaje nocturno de Mahoma, que también incluye el descenso a los infiernos (Isrá) y después el ascenso a los diversos paraísos (Miraj). Por otra parte, Beatriz, que acompaña a Dante en las nueve esferas celestes, no deja de ser un trasunto del arcángel Gabriel, que acompañó a Mahoma en su viaje nocturno. Asimismo, el gran estudioso Miguel Asín Palacios señaló importantes similitudes entre la Divina Comedia y las Revelaciones de la Meca de Ibn Arabi, el viejo conocido de Brunetto Latini: en el esoterismo islámico le llamaban «as-Sheij al-akbar», el doctor máximo, el más grande de los maestros espirituales. Se le ha considerado la raíz de algunas de las más importantes órdenes iniciáticas del islam. En cuanto al viaje nocturno de Mahoma, se mantiene que tendría su origen en un libro mazdeísta, la Narración de Arda Viraf, e incluso algunos estudiosos han ido más allá al señalar que tanto en el hinduismo como en el budismo hay descripciones simbólicas y jerarquizadas de los infiernos y los cielos. En cualquier caso, el infierno, tanto en la visión de Dante como en la musulmana, se anuncia con fogonazos y confusión. Ambos son una formidable tolva estructurada en pisos circulares que descienden hasta el fondo de la tierra. Cada piso se divide en diversas categorías de pecadores. Y los dos están situados debajo de la ciudad esotérica por excelencia: Jerusalén.


    Cabe preguntarse si Dante había oído hablar de la legendaria Villa Adriana, en Tívoli, donde el emperador Adriano intentó construir, por decirlo con la princesa Emmanuela Kretzulesco-Quaranta, el palacio del «tiempo recobrado», en recuerdo de su amante Antínoo. De hecho, su viaje a Roma como embajador, para proponer un tratado de paz a Bonifacio VIII, tuvo lugar a finales de 1301. De camino a la Ciudad Eterna, el poeta se habría interesado por explorar el lugar, pues según la leyenda en las playas cercanas a la costa del Circeo es donde había desembarcado el legendario héroe Eneas. Asimismo, Dante conocía que Adriano había sido iniciado en los misterios de Eleusis, algo que se había convertido en el gran acontecimiento de la vida espiritual del emperador, gran lector de Virgilio. Así, la embajada le supuso a Dante una excelente oportunidad para acercarse a un lugar de claras resonancias esotéricas para él. Lo que solamente podemos conjeturar es si descubrió la villa como hoy la conocemos: en sus magníficos jardínes existe un paraje llamado «el descenso a los infiernos», donde Adriano ordenó la construcción de una capilla subterránea conocida como Plutonio, en cuyo interior había una serie de galerías en forma de trapecio que se comunicaban entre sí y que tenían un kilómetro de largo. Es una hipótesis plausible, pues a fin de cuentas este «Infierno» fue descubierto por Pirro Ligorio, el arquitecto de la Villa d’Este de Tívoli y hombre muy influido por el Sueño de Polífilo, una obra en la que la doctrina de Dante había influido de manera clara.


    


    EL INFIERNO Y LA NUMEROLOGÍA


    


    No se ha insistido suficientemente en que Dante, como muchos otros, creía en el significado de los números, lo que le señala como seguidor de Pitágoras y su sabiduría oculta. La Divina Comedia es la prueba más clara de los conocimientos dantescos de la Cábala y la Gematría. De los conocimientos numerológicos de Dante también podemos deducir otro eslabón no suficientemente documentado acerca de las actividades de Brunetto Latini en la península Ibérica: debió de tener contacto muy directo con la obra de Maimónides, sobre todo su Guía para perplejos, que a su vez nacía de la doctrina del Zohar, el germen de la Cábala atribuido a Moisés de León.


    La Divina Comedia gira en torno al número 3. Tres partes divididas en treinta y tres cantos, divididos en treinta y tres tercetos de once sílabas (cada terceto suma treinta y tres sílabas). Así, el número 3 está ligado a la idea de los tres mundos: Infierno, Tierra y Cielo; o bien Tierra, Atmósfera (o región intermedia) y Cielos. Esta visión del valor del número 3 se puede aplicar a la teoría hindú de las tres gunas, que son las cualidades o tendencias fundamentales de las que procede todo ser manifestado. Las tres gunas son: satuá, la conformidad a la esencia pura del ser, que es idéntica a la luz del conocimiento; rayas, lo que provoca la expansión del ser en un estado determinado, como el estado humano; y las tamas, estados inferiores y que podrían asociarse con el infierno. A través de ellas se entiende la organización del universo.


    Para Dante hay también tres parejas de números que tienen un valor simbólico por excelencia: 3 y 9, 7 y 22, y 515 y 666. El número 9 complementa al 3: es el número de Beatriz y es un triple ternario. Es el número de las jerarquías angélicas y por tanto el de los Cielos, y también es el de los círculos infernales, ya que hay cierta relación de simetría inversa entre los Cielos y el Infierno. El número 7 se encuentra, particularmente, en las divisiones del Purgatorio, y es considerado un número sagrado. Pensemos en los siete planetas, que han dado lugar a toda una serie de analogías, como por ejemplo las siete artes liberales. El número 22 está ligado al 7 por la relación 22/7, que es la expresión de la relación de la circunferencia con el diámetro, de modo que el conjunto de estos dos números representa el círculo, que es la figura más perfecta para Dante (como para los pitagóricos): todas las divisiones de cada uno de los tres mundos tienen esta forma circular. El número 22 reúne también los símbolos de dos de los tres movimientos elementales de la física aristotélica: el movimiento local, representado por el 2; el movimiento de alteración, representado por el 20; y el tercer movimiento, el del acrecentamiento, que se representa con el número 1.000. La suma de los tres es 1.022, el número de estrellas fijas que, según Dante, contaron los sabios de Egipto. Todo ello sin olvidar que el 22 es múltiplo del número 11, lo mismo que sucede con el 33. Lo que lleva a recordar el valor del número 11 para muchas organizaciones iniciáticas. En cuanto al 22 hay que recordar que 22 es el número de letras del alfabeto hebraico . Y 33 es el número de años de vida terrestre de Cristo, que vuelve a aparecer como número en la edad simbólica del Rosacruz masónico y también el número de grados de la masonería escocesa. El múltiplo 66 es en árabe el valor numérico total del nombre de Alá y el múltiplo 99 es el número de los principales atributos divinos según la tradición islámica.


    En cuanto al número 666, determina el número de la bestia en el Apocalipsis y se ha utilizado en multitud de ocasiones para llevar a cabo cálculos para encontrar el nombre del Anticristo. El 515 es un número opuesto y se lo ha relacionado con el misterioso veltro, el lebrel, el enemigo de la loba. La loba fue el primer símbolo de Roma, que luego fue reemplazada por el águila en la época imperial. También, para algunos, el 515 tiene el valor de su transcripción latina DXV, iniciales que se interpretan como Dante, Veltro di Cristo —lo que vendría a designar al poeta como enviado de Dios—. Aunque también, cambiando el orden de las siglas, DVX se podría leer como Dux, una referencia como el título elegido para alguien que dentro de una organización tenga que llevar a cabo la tarea que se le ha asignado en el orden social, y que la masonería escocesa designa todavía como «el reino del Sacro Imperio».


    Un último dato, o quizá una curiosidad: el lanzamiento de la nueva aventura de Robert Langdon es el 14 del 5 del 13, o sea, compuesto a la anglosajona, el 5-14-13, que leído al revés es 3-1-4-1-5, los primeros decimales del número pi, la cifra del círculo. Recordemos también que los tres primeros dígitos de pi coinciden con los tres últimos números de la fecha del suplicio final de los templarios, 1314, y el mismo año en que mueren Felipe el Hermoso y el papa Clemente V a su vez.


    


    ¿POR QUÉ DANTE?


    


    Robert Langdon, el exhumador de los misterios que yacen desde el albor de los tiempos en el alma humana, el fatigador de una sabiduría tan sólo cercana y próxima para unos elegidos. Inferno, su nueva aventura, no deja de ser una forma de cerrar un círculo que se abrió con Leonardo da Vinci. Dante merece su lugar entre los conocedores de lo oculto, pues constituye el eslabón que transmite la sabiduría de los tiempos pasados al Renacimiento. Con él se forma la cadena que ha de permitir el avance y progreso de la humanidad y nos lleva desde Eneas, Virgilio, Hermes Trimegisto, los cabalistas, la Orden del Temple y los Hashshashin hasta la moderna masonería y el Priorato de Sión, del que fueron dirigentes Leonardo da Vinci y Jean Cocteau. Y de un modo similar a Dante, en el Renacimiento es Leonardo da Vinci quien consigue que el hombre entre en una nueva era, junto a otros iniciados como Francesco Colonna, los Médici y la llegada de los templarios a las costas de América tras la disolución de su orden y su misteriosa marcha del puerto de La Rochelle. En el Renacimiento está el germen de lo que luego serán los rosacruces, la masonería escocesa, los Illuminati. Y sin embargo, estas fuentes de sabiduría olvidadas deben ser ocultadas por sabios y magos para protegerlas de una Iglesia corrupta, de sectas como el Opus Dei.


    Dante, el gran iniciado, el poeta que vivió un tiempo turbulento en el que eran constantes las traiciones, el exilio y el terror a terminar en las mazmorras de la Inquisición ante cualquier signo de un conocimiento prohibido. Por ello Dante, que vislumbraba un mejor futuro para la humanidad, se vio obligado a disfrazar en todo momento sus influencias místicas, provenientes del islam y de la Cábala, de la herejía albigense y el Templo de Jerusalén. Y por ello tuvo que pagar con el exilio y el destierro su pertenencia a los güelfos blancos, para luego ser repudiado por los de su mismo bando. O quizá debería explicarse al revés: fue su afán por transmitir el conocimiento lo que le condujo a una vida llena de agitación y pesar.


    


    SAMUEL RICHFELDT*
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